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Resumen: 
En este artículo se analizan la morfología y las fases glaciares reconocibles en el Macizo 
Occidental de los Picos de Europa, a partir de los depósitos y formas erosivas conservadas, de 
las relaciones morfoestratigráficas entre dichas evidencias, así como de la realización de da-
taciones absolutas de C14 en secuencias sedimentarias asociadas. Los resultados del mismo 
son la identificación de cuatro fases glaciares principales desde la Última Glaciación: Fase de 
Máxima Extensión del Hielo (MEH, con ocho glaciares), Fase Interna (con ocho glaciares), 
Fase Glaciar de Altitud (Tardiglaciar, con 37 glaciares) y Fase de glaciares de fondo de circo 
(Pequeña Edad del Hielo, con tres glaciares). La superficie glaciada en cada una de ellas 
fue de 7.329,8, 5.842,9, 797,4 y 10 ha respectivamente. Para las dos primeras se han obteni-
do edades mínimas de 36.718±1.203 y 11.150±900 años cal BP. Se confirma nuevamente la 
antecedencia en la MEH dentro de la Última Glaciación de los glaciares generados en las 
Montañas Cantábricas con respecto al Último Máximo Glaciar Global.
CAD. LAB. XEOL. LAXE 40 (2018)30  Ruiz-Fernández, J., García-Hernández, C.
Palabras clave: Formas y depósitos glaciares, reconstrucción glaciar, fases glaciares, Últi-
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Abstract
This paper examines the glacial morphology and glacial stages of the Western Massif  of 
the Picos de Europa, through the study of the preserved deposits and erosive landforms, the 
morphostratigraphic relationships between these evidences, as well as 14C datings in related 
sedimentary sequences. The main results are the identification of four main glacial stages 
since the Last Glaciation: Maximum Glacial Advance (eight glaciers), Glacial Expansion 
after the Maximum Advance (eight glaciers), Late Glacial (37 glaciers) and Little Ice Age 
(three glaciers). The glaciated surface in each of them was 7,329.8, 5,842.9, 797.4 and 10 ha, 
respectively. For the first two glacial stages, minimum ages of 36,718±1,203 and 11,150±900 
years BP were obtained. As in previous studies, the asynchronicity between the Maximum Ice 
Extent within the Last Glaciation of the Cantabrian glaciers with respect to the global Last 
Glacial Maximum is confirmed.
Key words: Glacial landforms and deposits, glacial reconstruction, glacial stages, Global 
Last Glacial Maximum, asynchronicity, Cantabrian Mountains.
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I. INTRODUCCIÓN
Si bien existen aportaciones anteriores de 
notable interés (véase al respecto Rodríguez-
Rodríguez et al., 2015), se puede afirmar que 
el avance decisivo en el conocimiento sobre 
las huellas glaciares que se conservan en las 
Montañas Cantábricas arranca a partir de 
la década de 1970. Desde entonces, el deba-
te científico ha focalizado su atención en la 
existencia o no de vestigios de una o varias 
glaciaciones, en las fases glaciares reconoci-
bles dentro de la más reciente, en la recons-
trucción de los diferentes glaciares durante 
la máxima extensión de los hielos (MEH) 
dentro de la Última Glaciación, en la alti-
tud de los frentes, así como en la existencia 
o no de glaciarismo en conjuntos montaño-
sos de altitud moderada (Martínez de Pisón 
y Arenillas, 1979; Frochoso, 1980 y 1990; 
Frochoso y Castañón, 1986 y 1998; Cas-
tañón, 1989, 1990; Flor y Bailón-Misioné, 
1989; Gale y Hoare, 1997; García de Celis, 
1997; González-Gutiérrez, 2002; González-
Trueba, 2005, 2007a; González Trueba et 
al., 2008; Santos, 2010; Santos et al., 2013).
Por su parte, la reciente generalización 
de las técnicas de datación ha permitido 
crear un marco cronológico cada vez más 
preciso. En este sentido, y al igual que ocu-
rre en otros ámbitos montañosos de la Pe-
nínsula Ibérica como los Pirineos o Sierra 
Nevada, diversos estudios han propuesto un 
máximo avance glaciar anterior al Último 
Máximo Glaciar Global (UMGG), en un 
rango cronológico de 45-36 ka (Jiménez y 
Farias, 2002; Moreno et al., 2010; Serrano et 
al., 2012, 2013; Jiménez et al., 2013; Pellite-
ro, 2013; Rodríguez-Rodríguez et al., 2015; 
Ruiz-Fernández et al., 2016b), alimentando 
un intenso e interesante debate científico so-
bre la asincronía de los glaciares del Sur de 
Europa/Cuenca Mediterránea con respecto 
al UMGG, cuando, en cambio, alcanza su 
máxima extensión el inlandsis escandinavo 
(Hughes et al., 2006; Hughes y Woodward, 
2008; García-Ruiz et al., 2010). No obstan-
te, en los últimos años comienzan a ser pu-
blicados algunos trabajos en los que se han 
obtenido cronologías muy anteriores al ran-
go citado (Frochoso et al., 2013; Rodríguez-
Rodríguez et al., 2016), evidenciado la exis-
tencia de fases glaciares más antiguas que 
las previamente detectadas.
Pese a ello, aún quedan importantes inte-
rrogantes por resolver en cuanto a la exten-
sión del glaciarismo en numerosos sectores de 
la Cordillera Cantábrica (incluidos los Picos 
de Europa y su entorno), las fases glaciares 
reconocibles, así como en lo referente a la 
evolución ambiental postglaciar. En este sen-
tido, los objetivos del presente estudio son: i) 
detallar la morfología glaciar de uno de los 
principales macizos que integran la alta mon-
taña cantábrica (el Macizo Occidental de los 
Picos de Europa), ii) reconstruir los diferen-
tes glaciares reconocibles en el mencionado 
conjunto montañoso, y iii) establecer las 
principales fases de su evolución glaciar.
II. ÁREA DE ESTUDIO
El área de estudio se circunscribe al Ma-
cizo Occidental de los Picos de Europa, tam-
bién denominado como Macizo del Cornión 
(Figura 1). Los Picos de Europa constituyen, 
sin lugar a dudas, el conjunto montañoso de 
mayor entidad desde el punto de vista de su 
extensión y altitud de las Montañas Cantá-
bricas (Torrecerredo, 2648 m). Están com-
puestos por tres macizos (el ya mencionado, 
el Central o de los Urrieles y el Oriental o de 
Ándara). Dichos macizos están individuali-
zados por profundos cañones fluviokársti-
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cos tajados por los ríos Dobra, Cares, Duje 
y Deva, e integrados principalmente por 
calizas del Carbonífero, organizadas en su-
cesivas escamas cabalgantes de rumbo apro-
ximado E-O y vergencia hacia el Sur. Es por 
ello que, desde el punto de vista morfoestruc-
tural, los Picos de Europa se organicen en 
una sucesión de dorsos o espaldares de cier-
ta inclinación en las orientaciones Norte y 
abruptos frentes hacia el Sur (Figura 2). Este 
armazón morfoestructural ha sido profusa-
mente transformado por la erosión fluvial, 
los glaciares cuaternarios (Frochoso y Cas-
tañón, 1998; Gale y Hoare, 1997; González-
Trueba, 2005, 2007a; Serrano et al., 2012, 
2013), los procesos kársticos (Miotke, 1968) 
y retocado por la morfodinámica periglaciar 
relicta y actual (Castañón y Frochoso, 1998; 
Serrano y González-Trueba, 2004).  
III. METODOLOGÍA
En este trabajo se han reconstruido las 
fases glaciares del Macizo Occidental de los 
Picos de Europa a partir de las evidencias 
de campo observadas, de la ejecución de 
cartografía geomorfológica (ejemplificada 
en la Figura 6) que sigue el método RCP 77 
del Centre National de la Recherche Scienti-
fique (CNRS; Joly, 1997) aunque con adap-
taciones propias (Ruiz-Fernández, 2011), 
así como de la realización de dataciones 
absolutas. En este sentido, se han obtenido 
manualmente tres secuencias sedimentarias 
de 8, 5,4 y 1,82 m de longitud en las vegas 
del Bricial (la primera) y Belbín respectiva-
mente (las otras dos), que han sido objeto 
de trabajos previos (Nieuwendam et al., 
2016; Ruiz-Fernández et al., 2016a, 2016b) 
y otros en curso. Cuatro muestras con con-
tenido orgánico han sido datadas por C14 
en los laboratorios GADAM Centre (Polo-
nia), Centre d’Études Nordiques (Canadá) y 
Centro Nacional de Aceleradores (España) 
(Tabla 1). La calibración de las edades C14 
se realizó con el programa CALIB 7.0 y la 
curva IntCal13.
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Fig. 1. Localización del área de estudio que incluye la representación de los complejos morrénicos depositados 
en cada una de las cuatro grandes fases glaciares identificadas en el Macizo del Cornión.
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Código de la 
muestra
Contexto 
geomorfológico
Material 
datado
Profundidad
(m) Método Edad C14
Edad 
calibrada
(años cal BP)
ULA-4662
Rellano de 
obturación gla-
ciar de Belbín
Bulk 
sediment 5,39 AMS 32.530±430
36.718±1.203
(95%)
CNA2346.1.1
Rellano de 
obturación gla-
ciar de Belbín
Bulk 
sediment 3,57 AMS 23.120±240
27.363±425
(95%)
Gd-18436
Turbera en 
interior de 
depresión 
glaciokárstica 
(vega del Bricial)
Turba 8,00
C14
convencio-
nal
(GPC)
9.690±260 11.150±900 (95%)
Gd-15989
Turbera en 
interior de 
depresión 
glaciokárstica 
(vega del Bricial)
Turba 2,80
C14
convencio-
nal
(GPC)
3.420±95 3.675±235(95%)
Tabla 1. Descripción y resultados de las dataciones de C14 efectuadas en las vegas de Belbín y del Bricial.
Fig. 2. Escarpe calcáreo meridional del Macizo del Cornión cabalgando sobre los materiales detríticos que 
arman las laderas que descienden hacia la depresión de Valdeón, pertenecientes ya a otra unidad geológica 
diferente de la de Picos de Europa (la del Pisuerga-Carrión). A los pies del citado escarpe pueden reconocerse 
numerosos complejos morrénicos depositados por las lenguas glaciares que ocuparon la vertiente Sur del 
Cornión durante la Última Glaciación.
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IV. RESULTADOS Y DISCUSIÓN
1. Formas de erosión 
Circos glaciares. En el Macizo Occi-
dental de los Picos de Europa se han iden-
tificado 59 circos glaciares, con una altitud 
máxima comprendida entre 1.624 y 2.596 m 
(media de 2.223,9 m) y una altitud mínima 
de entre 1.431 y 2.240 m, registrándose en 
este caso una frecuencia máxima entre 1.990 
y 2.100 m y una media de 1.930,2 m. La 
orientación N aglutina el 39 % de los circos, 
la NE el 18,6 %, la S el 11,9 %, la NW el 10,2 
%, las orientaciones SW y W suponen en 
ambos casos el 5,1 % y la SE el 3,4 %. El 96,6 
% de los circos se han labrado sobre calizas 
carboníferas, y solamente dos (3,4 %) se han 
formado sobre calizas y pizarras. Los circos 
glaciares presentan una anchura media de 
466,53 y una longitud media de 294,92 m, 
de ahí que su superficie media sea bastante 
reducida (11,03 ha.; Ruiz-Fernández et al., 
2009).
Artesas. En el Cornión las artesas gla-
ciares son en general formas poco marca-
das, desarrollándose fundamentalmente en 
torno a la plataforma de Enol a partir de 
antiguas depresiones kársticas dispuestas 
de forma sucesiva y valles secos retrabaja-
dos por el hielo (Ruiz-Fernández y Serrano, 
2011), así como a favor de las canales que 
descienden hacia los ríos Cares y Dobra. 
En la parte Norte del macizo destaca por 
su gran desarrollo y ejemplar morfología la 
artesa que arranca en sentido NNW a partir 
de los Jous de Resecu. Otras artesas desta-
cables son la de la Canal Tras la Envernosa, 
que presenta un marcado perfil en U y una 
morfología glaciar erosiva muy nítida, con 
excelentes ejemplos de rocas aborregadas. 
Cabe destacar, asimismo, las artesas labra-
das en las canales de Ozania y Capozo.
Cubetas glaciokársticas (jous). Las di-
mensiones de estas depresiones son varia-
bles, desde grandes hoyas con longitudes 
próximas al kilómetro como el Jou Luengo 
o los Hoyos del Caballo, e incluso superiores 
(Jou Santo), a pequeñas cubetas de apenas 
100 a 200 m de diámetro. En planta adquie-
ren formas ovaladas, más o menos circula-
res e incluso estrelladas, y se distribuyen a 
lo largo de las principales líneas de fractu-
ración local. La sucesión de grandes jous y 
umbrales determina el perfil escalonado tan 
característico de los valles glaciares del Cor-
nión.
Umbrales y rocas aborregadas. Los um-
brales son formas muy comunes en el maci-
zo, tanto en el interior y el borde inferior de 
los circos (Cemba Vieya, Peña Santa Norte, 
los Basares), como separando unas cubetas 
glaciokársticas de otras (umbral existente 
entre el Jou de los Asturianos y el Jou San-
to), e incluso compartimentando alguna de 
estas grandes hoyas en depresiones menores 
internas (Jou Santo). En el Cornión también 
son muy abundantes las rocas aborregadas, 
especialmente en las partes intermedias del 
macizo, en las que la actividad de los gla-
ciares desarrolló una intensa labor erosiva. 
Este tipo de formas se puede contemplar, 
entre otras áreas, en las canales que descien-
den tanto hacia el Dobra (Carombo, Oza-
nia), como hacia el Cares (Mesones, Trea, 
Capozo, Tras la Envernosa), así como en el 
tendido espaldar que, en el Norte del maci-
zo, desciende desde la primera línea de cum-
bres hasta la plataforma de Enol (Figura 3A 
y 3B).
CAD. LAB. XEOL. LAXE 40 (2018)36  Ruiz-Fernández, J., García-Hernández, C.
mas de la acción del agua y, en consecuen-
cia, de la corrosión kárstica, como se puede 
observar en la Canal de Ozania, a 1.200 m 
de altitud, en cuya pared izquierda confor-
me al sentido del flujo glaciar, intensamente 
moldurada, es posible contemplar numero-
sas estrías y acanaladuras que adaptan su 
inclinación ladera abajo con el aumento de 
la pendiente (Figura 5A y 5B). En cambio, 
las estrías se conservan nítidamente en los 
tres ámbitos que han estado glaciados du-
rante la Pequeña Edad del Hielo (PEH); la 
Forcadona, Peña Santa Norte (Figura 4D y 
4E) y la Cemba Vieya (Figura 4F). En ellos, 
la karstificación no ha tenido tiempo de pro-
gresar desde su deglaciación, de ahí que la 
morfología generada por la ablación glaciar 
sea aún muy fresca.
Estrías y acanaladuras. En los materiales 
carbonatados, como es el caso, estas morfo-
logías de pequeña escala son rápidamente 
borradas por la disolución kárstica postgla-
ciar, de tal manera que en los sectores del 
Cornión ocupados por los hielos pleistoce-
nos prácticamente no se conservan. Tan sólo 
es posible contemplar estas microformas en 
algunos enclaves que han permanecido pro-
tegidos por material morrénico u otras for-
maciones superficiales, y que han sido pues-
tos al descubierto recientemente debido a la 
apertura de sendas, como ocurre en Arnaedo 
(Figura 4A) y las Barrastrosas (Figura 4B y 
4C). También se pueden observar estrías y 
acanaladuras en las paredes de algunas ar-
tesas glaciares, especialmente cuando hay 
extraplomos que han protegido dichas for-
Fig. 3. En las canales de Carombo (A) y Mesones (B) son bien visibles los efectos de la ablación glaciar, que 
dio lugar a amplias superficies pulidas y molduradas (retocadas posteriormente por la karstificación), en las 
que se conservan numerosos ejemplos de rocas aborregadas.
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2. FORMAS DE ACUMULACIÓN
Pese a ser buenos indicadores, las hue-
llas de ablación glaciar no deben usarse de 
forma exclusiva para estudiar el glaciaris-
mo desarrollado en un determinado ám-
bito, sino que han de ser complementadas 
con el estudio de los depósitos sedimenta-
rios generados por las masas de hielo. En 
el Cornión es posible reconocer diferentes 
morfologías y tipos de acumulaciones de-
tríticas generadas directa o indirectamente 
por los glaciares. A continuación, se des-
cribirá brevemente cada una de ellas, pues 
en el apartado referido a la reconstrucción 
glaciar se profundizará en esta cuestión.
Fig. 4. Detalle de estrías glaciares sobre afloramientos calcáreos puestos al descubierto por la apertura de sen-
das en Arnaedu (A) y las Barrastrosas (B y C). Sustrato pulido y estriado perfectamente conservado, generado 
por los glaciares de la PEH de Peña Santa Norte (D y E) y la Cemba Vieya (F).
Fig. 5. (A) Estrías y acanaladuras glaciares en la pared SE de la canal de Ozania, y (B) detalle de las mismas 
morfologías.
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Cordones morrénicos. Son muy abun-
dantes en las partes medias y bajas del Cor-
nión, destacando, entre otras, las existentes 
en Pandecarmen, Ercina, Belbín, Parres, las 
Vegas, el Vallejón de las Horcadas, Arestas, 
Hoyobladas y Llos. Por su parte, las mo-
rrenas frontales adquieren una disposición 
perpendicular a la dirección del hielo y son 
también muy comunes, especialmente en la 
alta montaña, asociadas en este caso a las 
fases glaciares desarrolladas en altitud, al-
guna de ellas muy pulsadora como se tratará 
posteriormente.
Morrenas de fondo. Se sitúan habitual-
mente en el fondo de los valles glaciares, 
como es el caso de la generada en torno a 
Brañarredonda, entre las morrenas laterales 
de Belbín y Espines.
Bloques erráticos. Abundan en nume-
rosos sectores del macizo, como Ordiales, 
Mesones, las Barrastrosas, la cabecera del 
río Jumjumia, la vertiente Sur de Peña San-
ta de Castilla, las inmediaciones del Jou Sin 
Tierri, etc.
Rellanos de obturación. En algunos casos 
las morrenas han provocado la obturación 
de diversos enclaves y la formación de pe-
queños depósitos de tipo glaciolacustre, 
como los de Belbín, Parres, las Mantegas, 
las cercanías de Arnaedo y Brañarredonda 
(Figura 6). Dos sondeos efectuados en la 
majada de Belbín ponen de manifiesto que 
el relleno sedimentario de la depresión sobre 
la que se asienta la vega se compone esen-
cialmente de materiales arcillosos de tonos 
grisáceos y origen lacustre, que se deposita-
ron sobre otros de tipo periglaciar integra-
dos por gravas calcáreas y pizarrosas arista-
das e intercaladas en una matriz arcillosa de 
tonos pardos (Ruiz-Fernández et al., 2016a, 
2016b). La morfología de estos rellanos y su 
funcionamiento difiere del de las terrazas 
de obturación glaciar bien desarrolladas, ya 
que en este caso parte de las escorrentías re-
cibidas se infiltraban en el macizo calizo, al 
igual que sucede actualmente.
3. RECONSTRUCCIÓN DE LOS GLACI-
ARES DEL MACIZO OCCIDENTAL DE 
LOS PICOS DE EUROPA: EXTENSIÓN, 
DINÁMICA Y FASES DIFERENCIADAS
Las huellas glaciares erosivas y sedimen-
tarias descritas en los apartados precedentes 
permiten diferenciar en el Macizo del Cor-
nión cuatro grandes fases glaciares: Fase de 
Máxima Extensión del Hielo (I), Fase Inter-
na (II), Fase Glaciar de Altitud o III (Tardi-
glaciar) y, por último, Fase de Glaciares de 
Fondo de circo o IV (PEH). En las páginas 
siguientes se efectuará una descripción deta-
llada de la extensión y características de los 
aparatos glaciares existentes en cada una de 
las fases, así como una aproximación a su 
dinámica y un ensayo cronológico. 
3.1. Las huellas de la Última Glaciación
3.1.1. Reconstrucción glaciar
3.1.1.1. El glaciar de Enol
El glaciar de Enol, modelado en la ver-
tiente Norte del Cornión a favor del largo 
espaldar rocoso que conecta la primera ali-
neación de cumbres del macizo con la plata-
forma homónima, es el que mayor desarrollo 
adquirió de todos los existentes, con 8,5 km 
de ancho por 7 de largo. Emitió hasta once 
lenguas a modo de digitaciones (Chicidi, 
nacimiento del Jumjumia, Pomperi, el Osu, 
Enol, Ercina, Belbín – Espines, Vega Maor, 
Ostón, Sollambriu y Trea) (Figuras 1 y 11).
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La primera de ellas llegó a descender 
hasta el sector de la Campera de Chicidi 
(terminación occidental del macizo). Estaba 
alimentada por una difluencia procedente del 
circo excavado en la cara Norte de los picos 
Cotalba (2026 m) y Torre de la Canal Vaque-
ra (2.089 m), que pasó hacia el área de Ordia-
les a través de un collado situado al Norte de 
la primera de las cimas citadas. Como prueba 
de la mencionada difluencia, en la Vega de 
Ordiales se puede reconocer un manto mo-
rrénico, además de numerosos bloques errá-
ticos, algunos situados en la culminación de 
un afloramiento calizo en resalte. Los restos 
sedimentarios de origen glaciar más bajos 
depositados por esta lengua glaciar se en-
cuentran en torno al Jou de los Redondos y 
la Campera de Chicidi. En el citado jou hay 
material morrénico, al igual que al Norte 
del mismo, donde además se conserva una 
acumulación de bloques que interpretamos 
como erráticos, pues algunos de ellos se lo-
calizan sobre umbrales, lo que descarta que 
pudieran deberse a otros procesos. Finalmen-
te, en la Campera de Chicidi, a 1.480 m de 
altitud, se sitúan los bloques erráticos más 
bajos. Aguas abajo de este enclave el valle ex-
perimenta un importante cambio morfológi-
co. Se vuelve mucho más angosto y encajado 
y ya no presenta huellas de ablación glaciar 
ni más restos morrénicos. La parte final del 
mismo se convierte en una angosta canal de 
aludes que desciende bruscamente hacia el 
río Jumjumia. Por tanto, situamos el frente 
de la lengua que descendió entre Ordiales y la 
Campera de Chicidi a la cota antes señalada. 
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Fig. 6. . Cartografía geomorfológica del entorno de los Lagos de Covadonga. 1.- Cuarcitas de la Formación 
Barrios (Ordovícico). 2.- Calizas de Montaña (Carbonífero). 3.- Calizas de Picos de Europa (Carbonífero). 
4.- Fallas y fracturas. 5.- Capa subvertical en resalte. 6.- Capa subvertical erosionada. 7.- Escarpe rocoso. 8.- 
Poljé. 9.- Uvala. 10.- Dolinas. 11.- Boches. 12.- Campo de lapiaces. 13.- Relieve calcáreo residual. 14.- Porrones 
calcáreos. 15.- Cueva, abrigo rocoso. 16.- surgencia y sumidero. 17.- Garganta, cauce encajado. 18.- Río. 19.- 
Cascada. 20.- Surcos de arroyada. 21.- Lago. 22.- Turbera, área encharcada. 23.- Cono torrencial. 24.- Terraza 
fluvial T1. 25.- Terraza fluvial T2. 26.- Escarpe de terraza fluvial. 27.- Artesa glaciar. 28.- Umbral glaciar. 
29.- Cubeta glaciokárstica. 30.- Rocas aborregadas. 31.- Morrena. 32.- Till, depósito glaciar. 33.- Rellano de 
obturación lateral. 34.- Difluencia glaciar. 35.- Taludes y conos de derrubios. 36.- Lóbulos de solifluxión. 37.- 
Desprendimiento. 38.- Deslizamiento. 39.- Escombrera. 40.- Mina inactiva.
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La lengua que descendió desde Ordia-
les hacia el NW estaba mal alimentada. De 
hecho, en el área de Ordiales no se llegó a 
formar un verdadero circo bien excavado. 
Este valle glaciar estuvo alimentado en gran 
medida por la difluencia proveniente del 
collado ubicado al N del pico Cotalba. Sin 
embargo, el till que recubre parte de la Vega 
de Ordiales y que se puede observar también 
en las cercanías de Ordiales de Abaju y en 
el Jou los Redondos, junto con los bloques 
erráticos situados en posiciones topográfica-
mente destacadas (en ocasiones claramente 
alóctonos con respecto a la litología calcá-
rea local), no dejan lugar a dudas sobre el 
pasado glaciar de este sector del macizo.
La siguiente lengua hacia el Este fue la 
que alcanzó la cabecera del río Jumjumia. 
Entre Ordiales, Chicidi y el nacimiento del 
Jumjumia, el glaciar depositó material mo-
rrénico en el fondo de varios jous a cotas de 
~1.360 m de altitud, así como numerosos 
bloques erráticos. Estos materiales enlazan 
con un manto morrénico situado a 1.280 
m de altitud en la margen izquierda del río 
Jumjumia. El mencionado manto es poco 
espeso y cuenta con gran cantidad de can-
tos y bloques en superficie. Finalmente, en 
la misma margen, pero aguas arriba (área de 
los Güeyos del Jumjumia), existe más mate-
rial morrénico de gran potencia y con mor-
fologías arqueadas.
El extenso y complejo conjunto morré-
nico de Pandecarmen delimita el borde iz-
quierdo del valle glaciar del río del Osu y 
el derecho del valle del Pomperi (Figura 1). 
Los materiales situados a mayor altitud y 
más internos se encuentran en el Jou del Po-
rru, donde hay un arco morrénico muy mar-
cado, depositado por la lengua que descen-
dió por el valle del Osu. No obstante, parte 
del hielo pasó al menos unos centenares de 
metros hacia el SE de la cubeta (y por tanto 
hacia el valle glaciar contiguo del Pomperi), 
a través de una escotadura, como evidencian 
los bloques erráticos de caliza dispersos so-
bre las dolomías que afloran in situ. Al Este 
de los citados bloques y al Norte del Jou 
Chico se puede observar otra loma morré-
nica que pone de manifiesto igualmente el 
paso de una pequeña parte del hielo al otro 
lado de la cresta que hace de divisoria en-
tre ambos valles glaciares (Osu y Pomperi). 
Por otro lado, entre el Porru Llaguiellu y la 
pista que discurre hacia el aparcamiento de 
Pandecarmen hay dos cordones morrénicos 
que van perdiendo altitud progresivamente. 
El más interno queda interrumpido antes 
de alcanzar la pista y está menos marcado, 
mientras que el externo es más voluminoso 
y continúa valle abajo con algunas interrup-
ciones hasta alcanzar los 1.027 m, siendo 
ésta la altitud más baja a la que se han en-
contrado sedimentos de origen glaciar para 
el valle del Osu. En la zona distal hay otra 
morrena más externa y de planta arqueada 
que enlaza con la anterior. El conjunto sedi-
mentario que nos ocupa se completa con un 
cordón adosado a la ladera que se desarrolla 
entre Pandecarmen y las inmediaciones del 
Mirador del Rey, señalando la máxima ex-
tensión de la lengua glaciar que descendió 
por el valle del Pomperi. 
La masa de hielo procedente del área del 
Bricial se dividió en dos lenguas al llegar a la 
Vega de Enol. Una discurrió hacia el NW (la 
del río del Osu, descrita en el párrafo ante-
rior), mientras que la otra se dirigió hacia el 
NE, labrando la cubeta ocupada actualmen-
te por el Lago Enol y depositando el comple-
jo morrénico que envuelve al citado lago. El 
borde septentrional de ambas lenguas (río del 
Osu y Enol), así como el espesor alcanzado 
por el hielo, se puede reconstruir a partir de 
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los restos de till visibles en la ladera Sur de la 
alineación definida por el Porru les Llampes 
(1.1.75 m), el Cuetu Espineres (1.235 m) y la 
Porra de Enol (1.269 m). En función de tales 
testimonios el glaciar tenía unos 120 m de po-
tencia a la altura de la Vega de Enol.
Mientras que la lengua proveniente del 
Bricial se dividió en dos, para fluir una ha-
cia la Pandecarmen y la otra hacia Enol y 
Sornín, perdiendo en consecuencia espesor 
y capacidad modeladora, la que llegó a Er-
cina edificó un complejo morrénico mucho 
más voluminoso y destacado que el de Enol, 
existiendo una diferencia de cota de 70 me-
tros entre la morrena lateral de la Picota, 
generada por la digitación de Ercina, y la de 
Sornín, depositada por la difluencia de Enol 
(Figuras 1 y 6). Por tanto, la morrena de la 
Picota no puede ser considera de ningún 
modo una morrena intermedia desde el pun-
to de vista genético. Se trata simplemente de 
la morrena lateral izquierda de la lengua de 
Ercina, cuyo frente se situó a 1.050 m s.n.m. 
Al Oeste de esta morrena hay adosado otro 
complejo morrénico, el de Sornín, que cons-
tituye la morrena lateral derecha de la len-
gua de Enol y que, como se ha mencionado, 
alcanza mucha menor cota.
La siguiente digitación del glaciar de Enol 
es la de Belbín – Espines. Los cortes abiertos 
por una senda en la morrena lateral de Belbín 
permiten comprobar un desgaste importante 
en los bloques, cantos y gravas calcáreas que 
afloran, fruto ya de un largo transporte desde 
la cabecera del glaciar a la zona distal. Una 
pequeña porción de la lengua de hielo pene-
tró hacia la depresión kárstica que configura 
la Vega las Mantegas, situada inmediatamen-
te al Norte de Belbín, tal y como evidencia 
el cierre morrénico algo desmantelado que 
ocupa la porción más oriental de la vega. En 
consecuencia, el sector centro-occidental de 
la citada depresión quedó obturado por el 
glaciar, al igual que la propia Vega de Belbín 
(Figura 6). Entre la morrena lateral izquier-
da de Belbín (Figura 7) y la Vega de Espines, 
donde se encuentra el retazo más bajo de la 
morrena lateral derecha, el glaciar saltó un 
gran umbral para fundirse sin dejar depósi-
tos asociados (si existieron fueron desman-
telados por la erosión fluvial posterior), por 
lo que el frente de esta lengua lo situamos 
aproximadamente a 950 m s.n.m. Hay hue-
llas claras de erosión glaciar en la zona del 
umbral terminal, por lo que evidentemente 
el hielo lo modeló antes de precipitarse por 
el gran escarpe. A partir de este salto hay un 
cambio morfológico notable en el valle, que 
se convierte en una garganta muy encajada 
modelada por el río Casaño. 
En la terminación oriental de la Vega de 
Arnaedo se aprecia till disperso, así como 
una pequeña loma morrénica adosada con-
tra la vertiente. Se distinguen bloques, can-
tos y gravas bastante rodados, por lo que 
no han podido venir desde la ladera de la 
propia vega. Todo apunta a que el glaciar 
entraba en Arnaedo desde el Sur, dejando 
los citados materiales empotrados contra la 
ladera E, y depositando un arco morrénico 
perfectamente conservado hacia el Noroeste 
de la vega, en cuyas inmediaciones se pue-
den apreciar estrías sobre un afloramiento 
rocoso puesto al descubierto recientemente 
por una senda (Figura 4A). Aguas abajo de 
la Vega de Arnaedo hay una morrena late-
ral de forma arqueada que enlaza con la que 
desciende y luego se incurva hacia la Maja-
da de Parres (Figura 1). Entre el complejo 
morrénico de la Vega de Arnaedo y la mo-
rrena lateral arqueada citada anteriormente, 
se formó un pequeño rellano de obturación. 
En la terminación NE del glaciar de Enol 
cabe citar la difluencia de la masa de hielo al 
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alcanzar la Cabeza Cayarga (1528 m). El flu-
jo glaciar, procedente de las inmediaciones 
de Ario (Cabeza Julagua, etc.) quedó dividi-
do en dos partes. Una pequeña lengua des-
cendió hacia el NE entre la citada Cabeza 
Cayarga y la Cabeza Muxa hasta alcanzar 
Vega Maor, donde se depositó un complejo 
morrénico frontal a unos 1.230 m integrado 
por dos pequeñas morrenas, así como por 
abundante till disperso (Figura 1); mientras 
que el resto del hielo se dirigió hacia el NW, 
generando los complejos morrénicos antes 
mencionados de Arnaedo, Parres y Espines, 
que dibujan el límite oriental del valle gla-
ciar de Belbín – Espines. Por lo tanto, el Co-
lláu Xerra Buena, situado inmediatamente 
al Norte de la Cabeza Cayarga, no estuvo 
glaciado durante la Última Glaciación, al 
igual que el espacio comprendido entre el 
Este de Vega Maor, la Vega los Corros y el 
Valle la Texa, en las cercanías de Ostón.
Hacia el Este de Cabeza Muxa descen-
dió otra pequeña lengua cuyo frente se situó 
a 1.000 m s.n.m, alcanzando el arranque de 
la Canal de Culiembru (Figura 1). Como 
testimonio sedimentario de la extensión al-
canzada por la citada lengua, en Ostón se 
conserva una morrena de forma arqueda y 
perfil achatado y disimétrico. Las dos últi-
mas digitaciones del glaciar de Enol discu-
rrieron por sendas canales, las de Sollambriu 
y Trea, que descienden con gran pendiente 
hacia la garganta del Cares. En este caso no 
se conservan testimonios sedimentarios, por 
Fig. 7. Morrena lateral izquierda de la Llomba de Belbín.
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lo que los únicos datos en los que podemos 
apoyar la reconstrucción de dichas lenguas 
son las huellas glaciares erosivas, así como el 
cambio morfológico experimentado por las 
canales. En función de estos criterios, situa-
mos los frentes en ambos casos a ~700 m de 
altitud.
En el glaciar de Enol existieron numero-
sas difluencias y también transfluencias de 
unas lenguas a otras. Del área de la Torre 
Santa María (2.486 m) el hielo se canalizó en 
gran medida por la artesa glaciar de Resecu 
hacia el sector de los Lagos de Covadonga. 
No obstante, por la Vega el Bolu parte del 
hielo se incorporó a la lengua procedente de 
los circos excavados en la vertiente Norte de 
la alineación de cimas integrada por el Co-
talba, el Requexón y las Cumbres de Cebo-
llera; que descendió hacia Vegarredonda y el 
nacimiento del río Jumjumia. Otra parte del 
hielo pasó por el Collado los Afrontadorios 
hacia la Vega de Justillagar y allí volvió a di-
vidirse, para fluir una parte hacia la Redon-
diella a través del Jou la Fuente y otra hacia 
la Vega Orrial y la cabecera del río Pompe-
ri. Asimismo, por el Sur el glaciar de Enol 
también entró en contacto con el de Ozania 
a través del Collau les Merines y de una es-
cotadura abierta justo al W de la Torre de 
Canal Vaquera; así como con el de Mesones, 
puesto que una parte el hielo acumulado en 
el Jou Santo fluyó hacia el aparato septen-
trional tras superar un umbral situado in-
mediatamente al Norte del Jou de los Astu-
rianos que cuenta con muestras inequívocas 
de ablación glaciar, además de till y bloques 
erráticos en su culminación; mientras que 
otra se dirigió hacia el glaciar de Mesones 
a través del Boquete. Igualmente, desde la 
cara E de la Torre del Alba, donde hay un 
pequeño circo a cuyos pies está el Hoyo de 
Arenizas, el hielo pasó hacia el glaciar de 
Enol por el Jou la Capilla, y también hacia el 
glaciar de Mesones por la Horcada Miguel y 
por una brecha que desciende desde el Hoyo 
Arenizas a las inmediaciones del Boquete, 
en el sector más occidental del Jou Santo.
Al interior de los complejos morrénicos 
principales del glaciar de Enol existen otros 
generalmente de menor entidad, pertene-
cientes a fases de empuje glaciar posteriores 
al máximo avance (Fase Interna o II). Así, 
en el extremo Oeste de la depresión glacio-
kárstica de las Bobias se conserva un cordón 
morrénico que presenta la estructura sedi-
mentaria típica del till. En el borde Norte 
y Este de la vega se extiende también abun-
dante material morrénico. Más al Sur, a los 
pies de un boquete abierto en el borde me-
ridional de la Vega del Ceñal, se encuentra 
un arco morrénico a 1.400 m de altitud. En 
la Vega Orrial se ha depositado un complejo 
morrénico integrado por tres cordones en 
el flanco Sur y dos en la parte Norte. Estas 
morrenas se formaron como consecuencia 
de una difluencia de la masa glaciar canali-
zada por la artesa de Resecu, que pasó hacia 
la cabecera del río Pomperi a través de un 
collado con huellas de ablación glaciar ne-
tas. En una primera fase el hielo sobrepasó 
el collado para unirse con los aportes proce-
dentes de la Redondiella y Justillagar, gene-
rados por sendas difluencias, constituyendo 
en conjunto una lengua que descendió por 
el valle del Pomperi hasta las inmediacio-
nes del Mirador del Rey. Con el inicio de la 
deglaciación, el hielo derivado de la artesa 
de Resecu a través del citado collado quedó 
desconectado de la lengua proveniente de la 
Redondiella y Justillagar, sedimentándose 
las citadas morrenas en una fase posterior a 
la MEH de la Última Glaciación.
En la Redondiella se sitúa otro complejo 
morrénico abierto en su parte frontal e inte-
CAD. LAB. XEOL. LAXE 40 (2018) Morfología y evolución glaciar en el Macizo del Cornión...  45
grado por dos morrenas laterales izquierdas 
y otra derecha de menor dimensión, todas 
ellas de escasa potencia. En cambio, en la 
Vega de Justillagar hay abundante till que 
recubre su porción SE, llegando a vislum-
brarse una loma morrénica de disposición 
arqueada. Finalmente, cabe citar el material 
morrénico que recubre la Vega de Ario, así 
como el complejo morrénico de la Vega de 
Aliseda, en el que se han identificado hasta 
6 arcos frontales bien definidos.
3.1.1.2. El glaciar de Mesones
Inmediatamente al Sur del anterior se de-
sarrollaron otros dos aparatos glaciares, los 
de Ozania y Mesones. Este último contó con 
un área de acumulación en la que, además de 
albergar algunas de las cimas de mayor al-
titud del Cornión, existen profundas depre-
siones glaciokársticas como el Jou Santo o el 
Hoyo Piedralengua, muy favorables para la 
acumulación de grandes espesores de nieve 
y su transformación en hielo. El citado apa-
rato generó una lengua principal que descen-
dió por la Canal de Mesones hacia Caín, así 
como otra secundaria colgada en la Canal 
de Oliseda. Se conservan sedimentos glacia-
res en diversos puntos de la parte alta de la 
Canal de Mesones y sus inmediaciones. En la 
propia canal hay varios arcos morrénicos, así 
como dos morrenas laterales que descienden 
hasta 1.570 m en el caso de la que alcanza una 
cota más baja. Por su parte, en los Puertos de 
Cuba se generó un complejo morrénico que 
desciende hasta 1.750 m de altitud en el pun-
to más bajo de su porción occidental y has-
ta 1.730 m en la parte Este (Figura 8). Hay 
otro complejo morrénico alojado en la cara 
N del Pico de los Cabritos que tiene su frente 
a 1.500 m de altitud. Se formó, al igual que 
los mencionados anteriormente, con poste-
rioridad a la MEH de la Última Glaciación, 
una vez que el glaciar de Mesones retrocede 
y queda individualizado en masas menores. 
También abundan los bloques erráticos por 
toda la canal hasta la altitud de la Maja-
da de Mesones (1.430 m), en muchos casos 
abandonados por el hielo en posiciones cul-
minantes. La acción de la ablación glaciar es 
nítida a lo largo de toda la parte media y alta 
de la canal, siendo posible observar numero-
sas rocas aborregadas y llambriales con el ca-
racterístico pulido, trastocado en detalle por 
la karstificación posterior. A partir de 1.200 
m de altitud la canal presenta un gran salto 
estructural hasta los 750 m (Figura 9). Los 
depósitos glaciares más bajos se encuentran 
al Norte de Caín de Arriba, donde es posible 
reconocer una morrena citada previamente 
por González-Trueba y Serrano (2011), que 
sitúan el frente del glaciar de Mesones a 600 
m s.n.m. (Figura 1).
3.1.1.3. El glaciar de Ozania
Se trata de un glaciar de estilo alpino sur-
gido al amparo del amplio recuenco de orien-
tación NW definido por las cumbres de la To-
rre de Canal Vaquera (2.089 m), el Requexón 
(2.274 m), las Torres de Cebolleda (2.445 m), 
la Torre del Medio (2.467 m), la Torrezue-
la (2.322 m), las Torres de las Tres Marías 
(2.420 m), las Torres del Torco (2.416 m), los 
Estribos (2.300 m), el Diente (2.301 m), la To-
rre de la Cabra Blanca (2.320 m), la Garita 
Cimera (2.276 m) y la Garita Bajera (1.998 
m). Este aparato descendió hasta los 750 m 
de altitud, alcanzando el nivel marcado por 
el río Dobra, tal y como pone en evidencia la 
morrena lateral adosada a la margen derecha 
de la canal (Figura 1). En los cortes existentes 
en el borde de una pista se aprecia claramente 
la estructura típica del till.
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Fig. 8. Complejo morrénico de los Puertos de Cuba.
Fig. 9. Material morrénico disperso y bloques erráticos junto a rocas aborregadas en la canal de Mesones a la 
altura de la majada homónima. Al fondo aparece el pueblo de Caín.
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3.1.1.4. El glaciar de Capozo-Carombo
Constituyó un pequeño campo de hielo 
delimitado por las alineaciones de cumbres 
presididas por Peña Santa de Castilla al 
Norte y la Torre Bermeja al Sur, y con dre-
naje por el Este hacia la garganta del Cares 
(canales de Capozo y Tras la Envernosa), 
por el Oeste hacia la del Dobra (Canal de 
Carombo), y por el Sur también hacia el 
Dobra a través de la Canal del Perro y la 
riega de la Vareda. En la canal de Carombo 
la morfología glaciar erosiva es nítida hasta 
1.250 m, pudiendo ser observadas numero-
sas rocas aborregadas. A partir de esta al-
titud a ambos lados de la boca de la canal 
se conservan dos morrenas laterales que di-
bujan la extensión máxima del glaciar, cuyo 
frente abierto se situó a 1.050 m de altitud, 
alcanzando la altitud marcada por el Do-
bra, pero sin llegar a encauzarse valle aba-
jo. En la ladera izquierda de este río aguas 
abajo de la Vega de Carombo solamente se 
han encontrado cantos y pequeños bloques 
de arenisca y pizarra, es decir, clastos pro-
venientes de la meteorización de la litología 
autóctona, pero en ningún caso restos de till 
ni bloques calcáreos que pudiesen ser errá-
ticos.
En la Canal de Capozo se conserva una 
morrena lateral izquierda entre 1.550 y 
1.470 m de altitud, junto a otra lateral de-
recha más pequeña, dibujando entre ambas 
un frente que alcanzó la cota más baja de las 
dos señaladas, perteneciente a una fase de 
avance menor de la masa de hielo ya dentro 
de su retroceso generalizado hacia la cabece-
ra. Precisamente a 1.470 m arranca un cor-
dón morrénico que al principio está adosa-
do a la margen derecha de la canal y luego se 
separa de la misma, hasta alcanzar los 1.360 
m. Se trata de una morrena que señala una 
lengua glaciar de mayor anchura, potencia 
y longitud que en el caso anterior. Es posi-
ble observar igualmente con gran nitidez las 
morfologías derivadas de la abrasión glaciar, 
constituyendo la propia canal una artesa 
bien definida en la que se conservan buenos 
ejemplos de rocas aborregadas. Las formas 
glaciares erosivas son muy claras hasta 1.150 
m. A partir de esta altitud hay un gran escar-
pe estructural que el glaciar saltó para depo-
sitar las voluminosas morrenas laterales de 
las Vegas (especialmente la izquierda) (Figu-
ra 1). Éstas evidencian que el glaciar llegó a 
descender hasta el fondo de la Garganta del 
Cares a 550 m de altitud, lo que supone una 
cota excepcionalmente baja para un frente 
glaciar a nivel de la Península Ibérica. Parte 
del hielo que fluyó hacia el Cares lo hizo a 
través de la Canal Tras la Envernosa, gene-
rando en ella una nítida artesa de marcado 
perfil transversal en U que cuenta también 
con numerosas rocas aborregadas. A los pies 
de la citada canal se conserva un depósito 
morrénico muy voluminoso y de disposición 
arqueada, aunque abierto por su extremo 
Norte y caracterizado por el predominio 
en superficie de grandes bloques; señalando 
una estabilización del glaciar a 850 m, una 
vez que las dos masas de hielo (Capozo y 
Tras la Envernosa), quedaron escindidas.
Por el Collado del Burro, abierto entre 
las cimas de los Moledizos (2.254 m) y los Pi-
cos del Verde (2.180 m), en el sector SW del 
macizo, se produjo una difluencia del glaciar 
de Carombo-Capozo que se encauzó por la 
Canal del Perro hacia el área del Frade y la 
riega de la Vareda (afluente del Dobra). El 
cordal cuarcítico que limita este valle por el 
Sur (Cuesta Fría), no presenta restos glacia-
res. No hay bloques calizos que pudieran ser 
interpretados como erráticos ni formacio-
nes superficiales que contengan otro tipo de 
materiales que no sean los autóctonos. De 
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la Horcada Salambre hacia el Sur tampoco 
hay ningún vestigio glaciar, por lo que la len-
gua que descendió por la Canal del Perro no 
desbordó esta horcada ni el cordal citado por 
ningún punto, sino que se canalizó valle aba-
jo hacia el WNW por la riega de la Vareda.
Los materiales morrénicos más bajos 
que se han localizado en dicho valle están a 
1.440 m de altitud, conformando el extremo 
más bajo de un cordón morrénico achatado 
y adosado a un promontorio labrado sobre 
pizarras, sobre el que se han encajado surcos 
de arroyada a derecha e izquierda. De todas 
formas, la presencia de rocas con el pulido 
glaciar característico, así como la propia 
morfología del valle, sugieren que la lengua 
glaciar descendió hasta una altitud menor, 
probablemente cercana a la confluencia con 
el Dobra. Más arriba, hacia la Canal del Pe-
rro, se conserva un cierre morrénico abierto 
en su centro que marca otro avance menor 
o pequeña estabilización posterior de la di-
fluencia estudiada.
3.1.1.5. Los glaciares del borde meridio-
nal del macizo: Llos, Pambuches, Arestas y 
los Moledizos 
El glaciar de los Moledizos. Se trata de 
un pequeño glaciar de lengua incipiente 
alojado al Suroeste de la cumbre de los Mo-
ledizos. Una loma morrénica de escaso de-
sarrollo situada al Oeste del Collado Jover 
marca su límite oriental (González-Trueba y 
Serrano, 2011).
El glaciar de Llos. El glaciar de Llos 
emitió dos lenguas separadas por un resalte 
rocoso existente entre medias. El límite más 
oriental del glaciar viene marcado por una 
morrena lateral que desciende desde el área 
de la Loma de la Flor hasta las cercanías del 
Joro Berín, donde queda interrumpida por 
una capa cuarcítica en resalte, para conti-
nuar más abajo hasta las inmediaciones del 
invernal de Argoya. En este lugar hay otra 
morrena de pequeñas dimensiones que hace 
de cierre por el W, dibujando entre ambas 
de forma nítida la caja glaciar y situando el 
frente de la lengua más oriental a 1.160 m. 
Al interior del cordón morrénico descrito 
en primer lugar hay otras dos morrenas de 
menores dimensiones y disposición ligera-
mente arqueada localizadas a 1.260 m apro-
ximadamente. Más hacia el Oeste hay otro 
cordón morrénico adosado a un interfluvio 
cuarcítico que asciende por la vertiente iz-
quierda de la Riega de Miradorio hasta casi 
enlazar con la morrena más externa de las 
dos que hay en la Vega de Llos, dibujando el 
borde oriental de la segunda lengua emitida 
por este glaciar. Su frente, al igual que en el 
caso anterior, se sitúa a 1.160 m de altitud 
(Figura 1). No existen más evidencias gla-
ciares por debajo de los frentes menciona-
dos. Tal sólo cabe citar la existencia de algu-
nos bloques de caliza situados por delante 
del frente más oriental, junto con cantos y 
abundantes gravas en ocasiones cementadas 
por carbonato cálcico; estos últimos mate-
riales los interpretamos como depósitos 
proglaciares.
El glaciar de Pambuches. Fue un aparato 
de cierta entidad y bien alimentado, al 
generarse a los pies de algunas de las 
cimas más altas del Macizo del Cornión 
(Torre Bermeja, 2.400 m; Pardo Pescuezo, 
2.302 m), y también a favor de depresiones 
kársticas preexistentes (Hoyos Llerosos), que 
constituyeron enclaves muy favorables para 
la acumulación de nieve y su transformación 
en hielo. Parte de la masa de este glaciar saltó 
por el escarpe existente entre el Collado Verde 
y el de Pambuches, en el que se conservan 
numerosas rocas aborregadas, para emitir 
una lengua que descendió hasta 1.060 m 
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de altitud y generó un complejo morrénico 
en las Praderas de Hoyobladas integrado 
por sendos cordones laterales, uno de ellos 
desdoblado. Otra parte del glaciar descendió 
desde la cubeta glaciokárstica de los Hoyos 
Llerosos hacia las Lleras de Pambuches a 
través de un nuevo escarpe (Sedos de la Cabra 
Blanca). En las Lleras depositó un complejo 
morrénico con el frente situado a 1.740 m, 
integrado por un arco externo de mayor 
desarrollo y otros dos internos de menor 
envergadura, evidenciando una fase menor 
de estabilización ya dentro del retroceso, 
pero todavía con el desarrollo suficiente para 
saltar el escarpe mencionado anteriormente 
y depositar el conjunto morrénico descrito 
a sus pies. En su fase de máximo desarrollo 
el glaciar paso a través del collado abierto 
entre los Picos de Pambuches (1.912 m) 
y la Pandona (1.792 m), en el que se han 
identificado bloques erráticos, generando 
otra lengua que depositó un nuevo complejo 
morrénico en torno a Pantivalles con el 
frente situado a 1.080 m de altitud. El 
complejo cuenta con dos morrenas laterales 
en ocasiones bastante desdibujadas, así 
como un pequeño arco frontal interno a 
1.130 m, que atestigua una estabilización de 
la lengua con posterioridad a su máximo 
avance. Una tercera lengua descendió por el 
Vallejón de las Horcadas, generando unos 
cordones morrénicos muy voluminosos y 
bien conservados que señalan el descenso del 
glaciar hasta 940 m de altitud (Figura 10A y 
10B). Existió otra difluencia menor del glaciar 
de Pambuches hacia el Sur del Collado Verde 
que depositó dos morrenas laterales mucho 
menos voluminosas que en los otros casos. 
La más oriental de ellas está afectada por un 
deslizamiento traslacional que movilizó gran 
parte de su masa. Cabe citar, por último, la 
existencia de transfluencias entre el glaciar de 
Pambuches y el de Carombo-Capozo a través 
de la Horcada Ancha (entre la Torre Bermeja 
y Pardo Pescuezo), por otro collado justo al 
Este de Pardo Pescuezo, y por una tercera 
escotadura al Norte de la Torre de Ita.
El glaciar de Arestas. Fue un aparato al-
pino alimentado por un único circo. Depo-
sitó sendas morrenas laterales (la más occi-
dental desdoblada) que descendieron hasta 
1.020 m de altitud, junto a otras menores 
internas y un arco morrénico frontal elevado 
a 1.170 m (Figura 1). 
Fig. 10. (A) Detalle del sector frontal del complejo morrénico del Vallejón de las Horcadas, y (B) de su sector 
interno, en el que se diferencian netamente dos cordones morrénicos laterales.
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 3.1.2. Fases glaciares
Como se desprende del análisis de los 
testimonios morfológicos descritos, durante 
la Última Glaciación el Macizo del Cornión 
estuvo ocupado en gran medida por el hielo, 
responsable de la construcción de numero-
sos y extensos complejos morrénicos, dife-
renciándose claramente, no obstante, dos 
fases morfogenéticas principales que pasare-
mos a detallar.
3.1.2.1. Fase de Máxima Extensión del 
Hielo (I)
Durante esta fase el Cornión constituía 
un domo glaciar, un campo de hielo inte-
grado por 8 glaciares diferentes del que 
solamente sobresaldrían algunas pequeñas 
crestas rocosas a modo de nunataks (Figu-
ra 11). La extensión de este domo fue de 
7.329,8 ha (Ruiz-Fernández et al., 2016b; 
Tabla 2). En este momento los glaciares 
alcanzaron su máxima expansión, con los 
frentes situados a las altitudes más bajas 
(entre 550 y 1.480 m), y se edificaron los 
complejos morrénicos más importantes y 
voluminosos del macizo, bien representa-
dos en la parte Norte en torno a Pandecar-
men, los lagos Enol y Ercina, Belbín, Espi-
nes, Parres, Arnaedo, Vega Maor y Ostón. 
En las gargantas que descienden hacia el 
Cares destacan las morrenas laterales de 
las Vegas, y especialmente la volumino-
sa morrena lateral izquierda, que alcanza 
prácticamente el nivel del río Cares. Hacia 
el Dobra esta fase estaría representada por 
los restos morrénicos alojados a los pies de 
las Canales de Ozania y Carombo, mien-
tras que en el escarpe meridional del Cor-
nión sobresalen los complejos morrénicos 
de Llos, Hoyobladas, Vallejón de las Hor-
cadas y Arestas, algunos de ellos verdade-
ramente voluminosos y bien conservados.
Tabla 2. Número de glaciares, superficie glaciada total, superficie media por glaciar y rango altitudinal de los 
frentes, en cada una de las cuatro grandes fases glaciares identificadas en el Macizo del Cornión. 
Fase glaciar Número de glaciares
6XSHU¿FLH
glaciada total 
(ha)
6XSHU¿FLHPHGLD
por glaciar 
(ha)
Rango altitudinal de los 
frentes 
glaciares
(m)
Máxima Extensión 
del Hielo (I)
8 7.329,8 916,2 550-1.480
Interna (II) 8 5.842,9 730,4 1.000-1.775
Glaciares de altitud 
(III)
37 797,4 21,6 1.840-2.100
Glaciares de fondo de 
circo (IV)
3 10 3,3 2.200-2.230
Con el objetivo de obtener una aproxi-
mación cronológica para esta fase glaciar, 
se efectuaron dos sondeos en la majada de 
Belbín de 1,82 m y 5,4 m de profundidad. 
De muro a techo, en ambos se distingue un 
primer nivel de materiales arcillosos con 
pequeñas gravas calcáreas aristadas al que 
atribuimos un origen periglaciar, que alcan-
za un espesor de unos 2,20 m en el sondeo 
más profundo, otro nivel de 60 a 260 cm 
de arcillas de tonos grises de origen lacus-
tre, así como un tercer nivel de 40-60 cm 
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de potencia con alto contenido orgánico e 
intercalación de carbones (Nieuwendam et 
al., 2016; Fernández et al., 2016a, 2016b). 
En el sondeo más largo se han datado por 
AMS dos muestras cuyos resultados son de 
36.718±1.203 años cal BP a 539 m de pro-
fundidad y de 27.363±425 años cal BP a 
357 cm (Tabla 1). El dato cronológico más 
antiguo constituye una edad mínima para la 
fase de MEH dentro de la Última Glacia-
ción, que concuerda perfectamente con los 
datos cronológicos obtenidos en la base de 
los sondeos estudiados en el Lago Enol por 
Moreno et al. (2010) y en Comeya por Jimé-
nez y Farias (2002) y Jiménez et al. (2013). 
En el primer caso sitúan la fase de MEH del 
glaciar de Enol con anterioridad a 38 ka cal 
BP, mientras que los dos últimos estudios 
proporcionaron edades comprendidas entre 
45 y 43 ka para los depósitos proglaciares 
de la depresión de Comeya sincrónicos a 
la MEH. En los Puertos de Áliva, situados 
entre los macizos Central y Oriental de los 
Picos de Europa, Serrano et al. (2012, 2013) 
obtuvieron una edad anterior a 35.7-34.8 ka 
cal BP. Por su parte, en otros macizos cantá-
bricos las cronologías para la MEH oscilan 
entre 45 y 36 ka (MIS 3) (Pellitero, 2013; 
Serrano et al., 2013; Rodríguez-Rodríguez 
et al., 2015). No obstante, se están obtenien-
do edades incluso  anteriores, que indican la 
existencia de fases glaciares previas (78-65 
ka, MIS 4; Frochoso et al., 2013; Rodríguez-
Rodríguez et al., 2016). En cualquier caso, 
las edades absolutas relacionadas con la 
MEH en las Montañas Cantábricas prece-
den claramente al UMGG, responsable en 
cambio de la máxima expansión del gran 
indlansis escandinavo hace unos 20 a 18 ka 
cal BP (García-Ruiz et al., 2010). En otros 
ámbitos ibéricos como las Montañas de No-
roeste la MEH es anterior a 30 ka cal BP 
(Pérez-Alberti et al., 2011), tal y como tam-
bién sucede entre 32 y 30 ka (Gómez-Ortiz 
et al., 2012). En los Pirineos los depósitos de 
origen glaciar datados mediante C14 y OSL 
sugieren igualmente una MEH anterior al 
UMGG (García-Ruiz et al., 2003, 2012; 
González-Sampériz et al., 2006; Jiménez et 
al., 2013), mientras que el uso de técnicas de 
datación por isótopos cosmogénicos ofrece 
resultados mucho más próximos e incluso 
sincrónicos con el UMGG, comprendidos 
entre 26 y 23 ka (Pallàs et al., 2006; Delmas 
et al., 2008; García-Ruiz et al., 2014; Pala-
cios et al., 2015). En este mismo sentido, en 
el Sistema Central la cronología de la MEH 
coincide igualmente con el UMGG (Pala-
cios et al., 2011, 2012a, b). 
Esta descoordinación temporal de la 
MEH entre los diferentes macizos monta-
ñosos ibéricos podría deberse a la dinámica 
atmosférica imperante durante el último ci-
clo glaciar, que propició diferencias climáti-
cas a escala regional, y también a una mayor 
sensibilidad y rápida respuesta de los pe-
queños glaciares de montaña a los cambios 
acontecidos durante el Pleistoceno superior 
(Florineth y Schlüter, 2000; Kuhlemann et 
al., 2008; García-Ruiz et al., 2013). Sin em-
bargo, no debemos olvidar la incertidumbre 
provocada por el uso de diferentes sistemas 
de datación (García-Ruiz et al., 2010; Jimé-
nez et al., 2013).
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Fig. 11. Grandes fases glaciares identificadas en el Macizo del Cornión. Arriba a la izquierda Fase de Máxima 
Extensión del Hielo (I), arriba a la derecha Fase Interna (II), abajo a la izquierda Fase Glaciar de Altitud (III), 
y abajo a la derecha Fase de Glaciares de Fondo de Circo (IV).
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3.1.2.2. Fase Interna (II)
Se trata de una fase de estabilización y 
empuje generadora de nuevos depósitos gla-
ciares, que acontece una vez que ya se ha 
iniciado el retroceso glaciar tras la MEH, 
y antes de que se produzca la deglaciación 
generalizada del macizo hasta los pies de las 
principales cumbres, donde se encuentran 
los siguientes complejos morrénicos de en-
tidad. En efecto, al interior de los complejos 
morrénicos mayores, atribuidos al máximo 
avance glaciar, se encuentran morrenas en 
forma de arcos y cordones de menor entidad 
y en ocasiones separadas de éstos varios cen-
tenares de metros, que evidencian unas ma-
sas de hielo de menor espesor y capacidad 
modeladora, aunque con una extensión to-
davía importante, que alcanzó en conjunto 
5.842,9 ha de extensión (Tabla 2), repartidas 
en 8 aparatos glaciares como en el caso an-
terior (Figura 11). A esta etapa correspon-
den, entre otros, el pequeño arco existente 
en la Vega de Enol, las morrenas laterales 
que flanquean la cabecera del río del Osu 
(entre la Vega de Enol y la Vega la Cueva), 
así como las generadas en la Redondiella, 
las Bobias, la Vega del Ceñal y la Vega de 
Llos (Figura 1).
Este nuevo episodio de avance durante la 
Última Glaciación está ampliamente repre-
sentado en el resto de los macizos cantábri-
cos que estuvieron glaciados, aconteciendo 
varios milenios después de la Fase de MEH 
(García de Celis, 1997; Frochoso y Casta-
ñon, 1998; González-Gutiérrez, 2002; Jimé-
nez y Farías, 2002; González-Trueba, 2007a; 
Pellitero, 2013; Serrano et al., 2012, 2013; 
Frochoso et al., 2013; Rodríguez-Rodríguez 
et al., 2015). Con el objeto de aportar tam-
bién una edad mínima para esta segunda 
fase glaciar, se realizó un tercer sondeo en 
la Vega del Bricial, depresión glaciokárstica 
localizada al interior de un complejo morré-
nico atribuido a la Fase Interna (Finiglaciar, 
según la terminología clásica). Se consiguió 
profundizar hasta 8 m en un depósito de 
turba, aunque en este caso no se llegó hasta 
el sustrato, recogiéndose muestras para da-
tar por C14 a 8 y 2,80 m de profundidad. 
Las edades obtenidas fueron 11.150±900 
años cal BP y 3.675±235 años cal BP res-
pectivamente (Tabla 1). Por tanto, la edad 
más antigua representa una cronología mí-
nima para la Fase Glaciar Interna. En este 
sentido, las edades obtenidas en diversos 
sectores de la Cordillera Cantábrica como 
Redes o los propios Picos de Europa para 
este segundo período de avance glaciar, lo-
gradas mediante la datación directa de de-
pósitos glaciares, o bien inferidas a partir del 
estudio de secuencias sedimentarias, oscilan 
entre 23 y 19 ka, por lo que dicho avance 
es contemporáneo al UMGG (MIS 2) (Ji-
ménez y Farias, 2002; Jiménez et al., 2013; 
Pellitero, 2013; Serrano et al., 2012, 2013; 
Rodríguez-Rodríguez et al., 2015). También 
ha sido detectada otra fase de avance glaciar 
entre 23-17 ka en otras áreas montañosas de 
la Península Ibérica como los Pirineos (Pa-
llàs et al., 2006; Delmas et al., 2008, 2011; 
Palacios et al., 2015), el Sistema Central (Pa-
lacios et al., 2012a, 2012b; Carrasco et al., 
2013; Domínguez-Villar et al., 2013) y Sie-
rra Nevada (Gómez-Ortiz et al., 2012; Oliva 
et al., 2014).
3.2. Fase Glaciar de Altitud (III)
Las huellas glaciares que se conservan en 
la alta montaña, especialmente los comple-
jos morrénicos depositados a los pies de los 
grupos de cumbres más importantes, permi-
ten reconstruir con bastante precisión los 
límites de 37 pequeños glaciares generados 
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en orientaciones diversas, aunque con un 
claro predominio de las Norte, que ocupa-
ron una extensión total de 797,4 ha (Tabla 2; 
Figura 11). Estos glaciares pertenecen a una 
etapa de avance glaciar menor que acontece 
una vez que la mayor parte del Macizo del 
Cornión ya está libre de hielos, y por tan-
to circunscrita a los sectores más elevados, 
a favor de cumbres de paredes verticales de 
gran desarrollo que aseguraron una buena 
acumulación nival y una sobrealimentación 
por aludes, además de proteger a muchas de 
las masas de hielo de la insolación.
3.2.1. Testimonios morfológicos y recons-
trucción glaciar
Se trata mayoritariamente de aparatos 
de circo, si bien algunos emitieron incluso 
cortas lenguas. A continuación, se recons-
truirán los principales glaciares generados 
en esta fase a partir de las evidencias mor-
fológicas y sedimentarias conservadas. Uno 
de los complejos morrénicos más importan-
tes de esta fase es el de las Barrastrosas, de-
positado por el glaciar generado en la cara 
Norte de la Torre Santa María de Enol, muy 
pulsador y ya de cierta envergadura, capaz 
de emitir una corta lengua (Figuras 1 y 12). 
El material morrénico se extiende con al-
guna interrupción desde 2.150 m de altitud 
hasta 1950 m, conformando un gran manto 
en el que aparecen intercalados hasta 12 ar-
cos morrénicos (Figura 13A). El más exter-
no es el de mayor desarrollo. En la vertiente 
Sur de la Torrezuela, el Jou las Pozas estuvo 
ocupado por otro glaciar, responsable de la 
deposición de un arco simple a 2.060 m. La 
estructura sedimentaria del mismo es la tí-
pica del till, estando colonizado incipiente-
mente por la vegetación. Más al Este cabe 
citar el complejo morrénico de la Boca de 
Corroble, en el que se diferencian claramen-
te tres arcos morrénicos en el sector frontal. 
El frente de este glaciar se situó a 1.960 m 
de altitud.
En la Llerona se generó un glaciar orien-
tado al SE. El fondo del jou homónimo está 
ocupado por un complejo morrénico en el 
que, junto a una voluminosa acumulación 
de cantos y bloques, cabe citar la existencia 
de una pequeña loma que ocupa el extremo 
Oeste de la depresión glaciokárstica, empla-
zándose a 1.975 m de altitud. A continua-
ción, se conserva otra morrena poco marca-
da a 1.985 m que separa la cubeta anterior 
del jou situado justo al Sur. En una posición 
más externa destaca un arco que se alza en 
el borde meridional del segundo jou citado, 
y finalmente más al Sur hay bloques erráti-
cos, así como material morrénico de escasa 
potencia que dibuja un arco incipiente. Por 
su parte, el complejo morrénico del Gato, 
situado justo al SE de la Llerona, está cons-
tituido por dos arcos frontales ubicados a 
1940 y 1954 m, así como por otro arco más 
interno y desconectado de los anteriores, 
en cuyo interior se desarrolló ulteriormente 
un glaciar rocoso. Más al SE, en la ladera 
Norte de las Torres de Cotalbín (2.187 m) 
se generó un glaciar de circo que emitió un 
modesto complejo morrénico.
Los testimonios sedimentarios que se 
conservan en la vertiente Sur de Peña Santa 
de Castilla permiten reconstruir tres glacia-
res. El más occidental, situado a los pies de la 
Aguja José del Prado, prácticamente no ha 
dejado testimonios morfológicos. El situado 
en una posición central está constituido por 
dos arcos contiguos, siendo el interno muy 
marcado, mientras que el externo es menos 
nítido y discontinuo, desdoblándose hacia el 
Este en dos. Más hacia el Este destaca un 
gran amasijo de cantos y bloques (en ocasio-
nes de tamaños métricos) ubicado a los pies 
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Fig. 12. Bloque-diagrama del área de las Barrastrosas y Cemba Vieya. El circo glaciar de Cemba Vieya, exca-
vado en la cara Norte de una de las cimas más altas del Cornión (la Torre Santa María de Enol, con 2.486 m de 
altitud), y expuesto en la primera línea de cumbres del macizo a los vientos húmedos y los frentes provenientes 
del W y del NW, cuenta con un importante complejo morrénico perteneciente a la Fase Glaciar de Altitud (T) 
en el que se diferencian claramente dos conjuntos de morrenas claramente separadas desde el punto de vista 
espacial; uno de máximo avance muy pulsador, responsable de la emisión de una corta lengua, y otro de acan-
tonamiento del hielo a los pies del circo. En una posición más retranqueada se conserva un arco morrénico 
perteneciente a la PEH, que será tratado en apartados posteriores
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de la Brecha de los Cazadores. En principio 
la citada formación podría ser confundida 
con un glaciar rocoso. Sin embargo, carece 
de arcos o surcos que denoten el flujo de 
la masa salvo en su mitad oriental, donde 
aparecen algunas estructuras poco definidas 
que evocan un flujo. No obstante, el depósi-
to no dispone del frente abultado caracterís-
tico de los glaciares rocosos relictos, aunque 
desde cierta distancia pudiera parecer que 
es así, ya que la zona distal reposa sobre un 
afloramiento rocoso en resalte; y su raíz está 
claramente desconectada de las pedreras 
que recubren la ladera del fondo del circo. 
Además, el sustrato rocoso aflora en nume-
rosas partes, y muy especialmente en el área 
central, partiendo prácticamente la citada 
formación en dos cuerpos; mientras que en 
otros sectores se trata simplemente de un 
recubrimiento pelicular de bloques y can-
tos. Por ello, interpretamos esta formación 
como material morrénico perteneciente a un 
glaciar negro, cuyo frente se situó a 1.891 m 
s.n.m.
En el recuenco excavado al Norte de la 
Cerra del Rayo (2.078 m), situada en el ex-
tremo suroriental del cordal de Peña San-
ta de Castilla, existió otro glaciar de circo 
que generó una única morrena a 1.995 m 
de altitud. Justo al Norte de este último, en 
el área de los Basares, se depositó a 2.000 
m s.n.m. un complejo morrénico de mucha 
mayor entidad que el anterior, integrado 
por dos arcos. En torno al Jou Santo cabe 
citar otros complejos morrénicos pertene-
cientes a la fase glaciar de altitud, como los 
existentes al N de la Forcadona y de Peña 
Santa de Castilla. El segundo de ellos se 
Fig. 13. Ejemplos de complejos morrénicos depositados durante la Fase Glaciar de Altitud. (A) las Barrastro-
sas, (B) Peña Santa de Castilla Norte, y (C) Hoyos Llerosos. 
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eleva a 1.930 m sobre el fondo del citado 
jou, y está constituido por sucesivos arcos 
con boches entre medias (Figura 13B). So-
bre un umbral ubicado en una posición más 
retranqueada se conservan otras morrenas. 
En la cara N de Piedralengua existió otro 
glaciar de circo que depositó un arco mo-
rrénico a 2.000 m de altitud sobre un um-
bral de disposición arqueada. Justo al Nor-
te, al amparo de la vertiente Este del Porru 
la Capilla (2.267 m) y SE de las Torres de 
los Cabrones (2.270 m), se formó otro gla-
ciar de circo que generó un complejo mo-
rrénico de mayor entidad que el anterior.
En vertiente de umbría de la Robliza 
(2.227 m) y Peña Blanca (2.204 m) destaca 
un complejo morrénico compuesto por un 
arco situado a 1.845 m de altitud, seguido de 
una acumulación de material morrénico sin 
forma definida salpicada de boches, y otro 
arco dispuesto a 1.880 m. Este complejo está 
precedido por otros dos arcos morrénicos 
que se alzan a 1.770 y 1.775 m de altitud en 
el extremo del Joón de Oliseda más cerca-
no a la Horcada Arenizas, por tanto, clara-
mente desconectados de los anteriores, por 
lo que los interpretamos como pertenecien-
tes a una fase glaciar previa. Por su parte, 
en el interior del circo de las Torres de los 
Cabrones – Punta Gregoriana (2.260 m), se 
conserva un complejo morrénico compuesto 
por un arco frontal de planta festoneada que 
está desdoblado en su parte más occidental. 
En el circo de orientación Norte definido 
por las cumbres de los Moledizos (2.2.95 m) 
y la Torre Bermeja (2.400 m) se formó un 
aparato glaciar de ~650 m de longitud por 
300-400 m de anchura, que depositó un vo-
luminoso arco morrénico frontal a 2.015 m 
de altitud.
Más al Norte, el fondo de la cubeta gla-
ciokárstica de los Hoyos del Caballo está 
recubierta por material morrénico remode-
lado por numerosos boches. Por su parte, 
el circo delimitado por la Torre Bermeja, 
Pardo Pescuezo (2.302 m) y la Torre Parda 
(2.315 m) cobijó otro glaciar que emitió una 
corta lengua responsable de la formación 
de un arco morrénico principal a 2.020 m, 
desdoblado en tres hacia el Este, y seguido 
de otro arco menor situado en una posición 
más interna y también desdoblado. Más ha-
cia el interior, desconectado por completo 
de los anteriores y a una altitud de 2.035 m, 
hay otro arco desdibujado y apoyado par-
cialmente sobre un resalte estructural. Fi-
nalmente, a 2.040 m se encuentra un último 
arco, de escasa entidad, que enlaza con una 
morrena lateral perteneciente a la pulsación 
descrita anteriormente. Ese último arco y el 
material morrénico informe existente a su 
misma altura, pero más al Este, evidencia 
que antes de desaparecer definitivamente, la 
primitiva masa glaciar llegó a escindirse en 
dos pequeños cuerpos helados alojados en 
el fondo del circo y separados por un aflo-
ramiento calizo en resalte interpuesto entre 
medias. Al amparo de la sombra proporcio-
nada por el contrafuerte septentrional de la 
Torre Parda se formó otra pequeña masa 
glaciar que dejó una morrena de disposición 
arqueada a 1.985 m.
Al Sur del grupo de cimas citadas ante-
riormente, en el área de los Hoyos Llerosos, 
se generó un glaciar de circo que depositó un 
voluminoso complejo morrénico integrado 
por al menos cinco arcos, además de abun-
dante material informe salpicado de boches 
(Figura 13C). Su frente se situó a 2.120 m 
de altitud. Por su parte, al Oeste del Collado 
de Pambuches existió otro pequeño aparato 
glaciar de orientación Sur y frente a 1.900 
m, al amparo de paredes de cierto desarrollo 
(2.190 m), muy verticales y con importante 
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alimentación por aludes. En el extremo NW 
del amplio circo comprendido entre la To-
rre Parda, la Torre de Ita, la Torre Ciega y 
las Torres de Arestas, queda individualizado 
un pequeño recuenco separado del resto del 
circo por un espolón rocoso, a cuyos pies se 
depositaron dos arcos morrénicos fronta-
les a 2.020 m de altitud que reposan sobre 
la cara interna de un umbral. Por su parte, 
en el extremo Sureste se depositó un arco 
frontal muy marcado y otro más interno de 
menor entidad, ambos elevados a 2.070 m. 
Más abajo, a 1.936 m, hay material morréni-
co sin forma definida rellenando el fondo de 
una depresión glaciokárstica y, tras superar 
un pequeño umbral, se conservan otras dos 
morenas achatadas y de escasa entidad que 
dibujan un cierre elevado a 1.900 m s.n.m. 
Todo el conjunto descrito conformó un úni-
co glaciar posteriormente dividido en dos 
masas menores.
3.2.2. Dinámica glaciar y aproximación 
cronológica
Como se desprende de las evidencias 
morfológicas descritas, en su mayor parte los 
glaciares generados durante esta fase fueron 
pequeños aparatos de circo. Solamente algu-
nos de ellos fueron capaces de emitir cortas 
lenguas, como los de las Barrastrosas, Ho-
yos Cabaos, los Moledizos – Torre Bermeja 
y Peña Santa Norte. En este sentido, es ne-
cesario mencionar un comportamiento dife-
renciado en función de la orientación, pues 
los glaciares de componente Norte (54,3 % 
del total) tuvieron una mejor alimentación 
nival y una menor incidencia de la radiación 
que los orientados al Sur (20 %), lo que se 
tradujo en un mayor desarrollo de los prime-
ros, como se puede observar si se compara la 
diferente envergadura alcanzada por los gla-
ciares de las caras Norte y Sur de Peña Santa 
de Castilla, o los generados en la umbría y la 
solana del grupo de cumbres dominado por 
la Torre Bermeja.
Asimismo, en el apartado anterior quedó 
patente que muchos de los glaciares de esta 
fase (aquellos con unas condiciones topocli-
máticas menos favorables) solamente fueron 
capaces de edificar un único arco morrénico 
(es el caso, por ejemplo, del formado al N de 
la Cerra del Rayo), mientras que otros gene-
raron varios arcos sucesivos que no implica-
rían variaciones sustanciales en la superficie 
de los mismos (los Basares, Corroble, etc.); 
y finalmente hay otros aparatos glaciares 
que han sido capaces de depositar incluso 
dos conjuntos morrénicos integrados por 
un número variable de arcos y claramente 
separados desde el punto de vista espacial 
y también con cierta diferencia altitudinal 
entre ambos (Peña Santa Norte, las Barras-
trosas, glaciares de la vertiente N de la Torre 
Bermeja, etc.).
Normalmente la morrena más externa, 
que señala la máxima expansión glaciar, es 
bastante más voluminosa que las restantes. 
Estos restos ponen en evidencia la sucesión 
de dos episodios claramente diferenciados 
dentro de la fase glaciar de altitud. En el 
Macizo de los Urrieles González-Trueba 
(2007a) señaló también la diferenciación de 
dos episodios dentro de esta etapa al conser-
varse testimonios sedimentarios similares a 
los aquí descritos. Por otro lado, cabe des-
tacar el importante retoque nival que mues-
tran muchas de las morrenas atribuibles 
a esta etapa, especialmente las situadas en 
posiciones más retranqueadas en el interior 
de los circos.
No ha sido posible obtener dataciones 
absolutas de depósitos directamente relacio-
nados con la fase glaciar de altitud. Si bien 
han sido descritas huellas glaciares análo-
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gas a las presentes en el Cornión para esta 
fase en otros ámbitos de alta montaña de 
la Cordillera Cantábrica, como los macizos 
Central y Oriental de los Picos de Europa, 
Fuentes Carrionas, el Macizo de las Ubi-
ñas, la Sierra de Cebolleda, Alto Campo-
Valdecebollas y el Alto Nalón (Jiménez, 
1996; González- Trueba, 2007a; Pellitero, 
2013; Serrano et al., 2012, 2013; Gallinar 
et al., 2014), por el momento tampoco hay 
edades absolutas y, por lo tanto, su crono-
logía sigue siendo incierta. Sin embargo, el 
estudio de los registros sedimentarios ob-
tenidos en el lago Enol por Moreno et al. 
(2010) evidenció la existencia de una fase 
fría y seca durante el Younger Dryas (13,5 
a 11,6 ka cal BP), que puede corresponder 
a esta tercera fase de expansión glaciar. Los 
sedimentos del paleolago de Campo Mayor, 
situado entre los macizos Central y Oriental 
de los Picos de Europa, indican igualmen-
te una tendencia de enfriamiento del clima 
hacia el Holoceno que comienza a partir de 
13,9 ka cal BP (Serrano et al., 2012). Por lo 
tanto, este avance glaciar se puede atribuir 
al periodo Tardiglaciar (Late Glacial; Ehlers 
et al., 2006). 
Las formas y depósitos glaciares atribui-
dos a esta fase abundan también en otros 
macizos montañosos ibéricos (Pirineos, Sie-
rra Nevada, Gredos, Guadarrama; García-
Ruiz et al., 2014, 2018; Oliva et al., 2014), 
si bien los glaciares generados no tuvieron 
la extensión y complejidad propia de otros 
conjuntos montañosos europeos como los 
Alpes (Ivy-Ochs et al., 2008).
3.3. Fase de glaciares de fondo de circo o IV 
(PEH).
Durante la PEH se generaron tres pe-
queños glaciares en el Macizo del Cornión 
a favor de los grupos de cumbres más eleva-
dos, siempre a resguardo de la insolación y 
en relación con una abundante sobrealimen-
tación por aludes (González- Trueba, 2005 
y 2007b). Se trata de los glaciares de Cemba 
Vieya, Peña Santa de Castilla y la Forcadona 
(Figuras 1 y 11). La extensión máxima ocu-
pada por estos glaciares fue de 10 ha (Tabla 
2). Las formas erosivas y sedimentarias que 
dejaron están muy bien conservadas. Las 
morrenas carecen por completo de vegeta-
ción y procesos edáficos. El pulido glaciar 
es fresquísimo y se conservan perfectamente 
las estrías (Figura 4A, 4B y 4C), ya que las 
superficies rocosas prácticamente no están 
retocadas por la karstificación. En cambio, 
las morrenas tardiglaciares, localizadas a 
menor cota, suelen estar ligeramente colo-
nizadas por vegetación herbácea, excepto 
las que están situadas en posiciones más re-
tranqueadas en el interior de los circos más 
altos. Salvo excepciones, en este caso las es-
trías ya no se conservan. Han sido borradas 
por la disolución superficial de la caliza, que 
a escala de detalle ha eliminado el pulido 
glaciar típico, dándole a la superficie rocosa 
un aspecto mucho más áspero y rugoso.
Las evidencias morfológicas citadas en 
el párrafo anterior, la conservación de un 
helero enterrado y de neveros permanentes/
semipermanentes en la parte interna de los 
complejos morrénicos, que en algunos casos 
llegan a enlazar directamente con ellos, así 
como los testimonios históricos existentes, 
estudiados en profundidad por González-
Trueba (2005 y 2007b), permiten atribuir los 
citados glaciares a la PEH. 
El glaciar de Cemba Vieya, alojado en el 
interior de un circo de orientación Norte y 
paredes subverticales culminado por la To-
rre Santa María de Enol (2.486 m; Figura 
12), generó un único arco morrénico que se 
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corresponde con la parte frontal y la lateral 
derecha, cuya cota inferior se sitúa a 2.230 
m. Se trata de un depósito de escasa poten-
cia, con pendientes suaves salvo en su par-
te externa, y caracterizado por la ausencia 
total de vegetación y suelos. Se aprecia con 
claridad el retoque nivoperiglaciar poste-
rior, con abundantes cantos y bloques en po-
sición planar, así como el derrubiado del de-
pósito, especialmente en su porción exterior 
(González-Trueba, 2005). Sobre el sustrato 
rocoso ocupado por el glaciar es posible ob-
servar infinidad de estrías glaciares perfecta-
mente conservadas, muy frescas. Por delante 
de la morrena de la PEH y a menor altitud 
también hay material morrénico, pertene-
ciente en este caso al Tardiglaciar. En sus 
inmediaciones las estrías ya no se conservan 
y el pulido glaciar aparece retocado a escala 
de detalle por la karstificación superficial de 
la roca.
El frente del glaciar que se formó en la 
cara N de Peña Santa de Castilla duran-
te la PEH estaba situado a 2.200 m de al-
titud. Se trata de un único arco morrénico 
de escasa potencia, carácter discontinuo y 
muy retocado por procesos postglaciares. 
Al interior del mismo, el sustrato calcáreo 
presenta huellas glaciares erosivas incontes-
tables, estando repleto de estrías, especial-
mente en un pequeño umbral situado bajo 
el nevero permanente más occidental de los 
dos que subsisten dentro área ocupada por 
el hielo glaciar en época histórica. Al igual 
que en los dos casos anteriores, el glaciar 
de la Forcadona, emplazado entre las cum-
bres de Peña Santa de Castilla al Este y las 
Torres del Torco al Oeste, edificó un único 
arco morrénico (Figura 14). El frente de este 
aparato se situó a 2.240 m de altitud. En la 
parte interna del complejo morrénico en los 
años en los que el nevero desaparece o que-
da muy mermado, es posible contemplar el 
hielo estratificado por debajo de la cubierta 
de derrubios que tapiza el fondo y las ver-
tientes de la depresión en la que se instaló el 
glaciar (González-Trueba, 2005, 2007b). Sin 
embargo, este hielo carece de dinámica y se 
encuentra en clara regresión, con una tem-
peratura muy próxima al punto de fusión, 
como se desprende de los registros térmicos 
obtenidos en los derrubios que lo recubren 
(Ruiz-Fernández et al., 2017). Se trata, por 
tanto, de un helero, el único que subsiste en 
el Macizo del Cornión como herencia del 
glaciarismo generado durante la PEH (Gon-
zález-Trueba, 2005). En el ámbito ocupado 
por los otros dos glaciares citados existen 
solamente neveros permanentes y semiper-
manentes.
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En definitiva, estos tres glaciares de fondo 
de circo se desarrollaron durante el enfria-
miento climático de la PEH, fase glaciar que 
en estas montañas ha tenido un carácter ab-
solutamente marginal, en relación con unas 
condiciones límite que solamente permitieron 
la formación de masas de hielo en ámbitos 
con unos condicionantes topoclimáticos muy 
favorables (al pie de las cumbres más altas, en 
orientaciones Norte y por tanto a resguardo 
de la insolación, sobrealimentados por la caí-
da de aludes, etc.) (González-Trueba, 2005, 
2007b). En el Macizo Central de los Picos de 
Europa existieron otros tres glaciares durante 
la PEH (Jou Negro, Trasllambrión y la Pa-
lanca; González-Trueba, 2005, 2007a, 2007b; 
González-Trueba et al., 2008). El resto de 
ámbitos montañosos ibéricos que estuvieron 
glaciados durante la PEH fueron los Pirineos, 
con 15 macizos y 111 circos con evidencias, y 
Sierra Nevada, con al menos dos glaciares en 
el interior de los circos del Mulhacén y el Ve-
leta (Oliva et al., 2017).
V. CONCLUSIONES
Esta investigación estudia la morfología 
y la evolución glaciar del Macizo Occidental 
de los Picos de Europa, también conocido 
como Macizo del Cornión. A partir de los 
testimonios morfológicos que se conservan, 
así como de sus relaciones morfoestratigrá-
Fig. 14. Arco morrénico frontal parcialmente recubierto por la nieve, depositado por el glaciar de la PEH de 
la Forcadona.
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ficas, han sido identificadas cuatro gran-
des fases glaciares. En la primera (Fase de 
Máxima Extensión del Hielo), el Cornión 
estuvo ocupado por ocho glaciares que con-
juntamente ocuparon 7.329,8 ha. Las data-
ciones obtenidas en el rellano de obturación 
glaciar de Belbín evidencian una cronología 
mínima de 36.718±1.203 años cal BP para 
dicha fase. Este resultado confirma una vez 
más la asincronía existente entre la máxima 
extensión local de los hielos en las Monta-
ñas Cantábricas y el UMGG. En la Fase 
Interna se desarrollaron también ocho gla-
ciares, ocupando una superficie de 5.842,9 
ha. A partir de la datación de la base de un 
sondeo de ocho metros procedente de la de-
presión del Bricial, se ha obtenido una edad 
mínima para esta segunda etapa de avance 
glaciar de 11.150±900 años cal BP. Durante 
la Fase Glaciar de Altitud el Cornión contó 
con 37 pequeños glaciares (principalmente 
de circo) que tuvieron una extensión total de 
797,4 ha. No contamos con datos cronológi-
cos para esta fase, que tampoco ha sido da-
tada directamente en otros macizos monta-
ñosos cantábricos, pese a estar ampliamente 
representada en muchos de ellos. Sin duda, 
ésta deberá ser una prioridad en los futuros 
estudios sobre el glaciarismo cantábrico. Fi-
nalmente, durante la PEH se formaron tres 
glaciares de circo al amparo de las cumbres 
más altas de macizo, con una extensión total 
de 10 ha. Como herencia de este glaciarismo 
histórico de carácter marginal, hoy en día 
aún subsiste un helero enterrado.
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